
Las protestas del

sindicalismo mexicano

Con todo y que sería lógico esperar un buen número de protestas sindicales, dado que los trabajadores
mexicanos han sido el sector más golpeado por la crisis económica, al revisar la prensa nacional entre
el primero de enero y el 15 de mayo observamos que la clase obrera mexicana aún mantiene una
disciplina que, muy probablemente, es el resultado de los mecanismos de control que las autoridades
ejercen sobre ellos.

• Llama la atención que el 42.4 por ciento
de las protestas obreras se hayan efec-
tuado en el Distrito Federal.

• Pese al centralismo, queda claro que
durante el lapso revisado se dieron
protestas en todo el territorio nacional,
especialmente en entidades con mayor
desarrollo relativo.



• En 32 ramas económicas más registra-
mos una sola protesta, para el resto no
se mencionó ninguna rama específica,
lo que desde otra perspectiva muestra
la necesidad de que la prensa nacional
sea más precisa.

• Pese al reducido número de protes-
tas, su extensión sugiere la existencia
de inconformidades en casi todas las
actividades económicas.



• Una información que complementa este cuadro es la mínima
mención que se les hace a los partidos políticos (el PRI, PRD,
PAN y PFCRN aparecen una sola vez en los 347 casos). Así
se demuestra la autonomía que hay entre los movimientos
sindicales y la actividad política.

• el total de denuncias rebasa
el número de casos ya que
por lo regular en una sola
protesta se incluyeron di-
versas reivindicaciones.

• Al revisar las denuncias sin-
dicales llama la atención que
la inmensa mayoría sean
económicas. Son pocas las
demandas que implican una
modificación a las prácticas
políticas sindicales o a la
situación política nacional.
Si se comparan estas cifras
con la importancia que los
maestros le dan a la demo-
cracia sindical (Este país,
número 3), resalta el grado
de conciencia política que
ellos han desarrollado.



• la cifra estimada de participantes se obtuvo multiplicando el
número de ocasiones por la media del número de asistentes.

• de las estimaciones se excluyeron las marchas del primero de
mayo ya que se caracteriza por respaldar las políticas oficiales.

• el número tan bajo de participantes refleja una clase obrera
desmovilizada.

• Es interesante observar la falta de
énfasis que el sector obrero le da a las
acciones más directas (huelgas o
marchas). Por lo regular se conforman
con declaraciones, de esta manera
ratifican la opinión de que se trata
de un movimiento sindical poco
combativo.


